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Resumen: El Coleccionismo es una actividad innata a la propia naturaleza del ser 
humano. Resulta interesante encontrar las motivaciones del coleccionista, por qué 
selecciona determinados objetos y qué pretende satisfacer o realizar al poner en práctica 
el coleccionismo. El objeto supone para el individuo una representación simbólica de 
necesidades y valores. Pero curiosamente no es suficiente un solo objeto, sino que se 
buscan más para crear una serie. El coleccionismo no consiste en la acumulación de 
objetos deseados y valorados sin más, sino que es un proceso ordenado y sistemático. El 
ser humano, en ocasiones, ha desarrollado una acumulación de bienes, que conlleva una 
protección y una acción inherente, la de guardar.
Palabras clave: Coleccionismo, Antropología, Patrimonialización, Guardar, 
Motivaciones.
Abstract: Collecting is an innate activity to the nature of the human being. It is 
interesting to find the motivations of the collector, why selects certains objets and aims
to meet or perform to implement collecting. The Object poses to the person a symbolic 
a representation of needs and values. But curiously, a single object is not enough, but 
looking for additional ones to create a number of them. Collecting is not the 
accumulation of desired and valued objets without more, however it is an orderly and 
systematic process. Human beings, sometimes, has developed an accumulation of goods 
involved with a protection and inherent action: to protect. 
Keywords: Art collection, Anthropology, Making Heritage, To Protect, Motivations. 
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INTRODUCCIÓN 
La palabra Antropología procede etimológicamente del término griego 
Anthropos que significa humano y de otro término Logos que significa conocimiento. 
Por lo que una definición escueta sería que la Antropología es la ciencia que abarca el 
estudio del ser humano, de su realidad y sus aspectos biológicos y sociales. 
La Antropología es una ciencia que abarca los aspectos biológicos, sociales, lingüísticos 
y culturales del ser humano. Por lo que es una ciencia holística que abarca todo lo 
concerniente al hombre1.
Analizaremos el concepto de Antropología Cultural para pasar a continuación al 
de Patrimonio Cultural y el Artístico y así poder profundizar en  un comportamiento o 
afición del ser humano como es el coleccionismo. Una actividad que se ha desarrollo 
desde la Antigüedad motivado por diversas causas e intereses, en ocasiones particulares, 
económicos o propagandísticos. Actividad que en ocasiones se convierte en obsesiva y 
que algunos autores la relacionan con trastornos sexuales como Jean Baudrillard. 
Existe poca literatura relacionada con el Coleccionismo y el Coleccionista. A 
pesar de ser una actividad de relevancia que funciona como un negocio altamente 
lucrativo. Resulta ser una actividad económica y un reflejo de motivaciones muy 
personales a la hora de acumular objetos. Y por estos dos motivos resulta llamativo que 
no exista más literatura concreta sobre el tema y sobre las motivaciones que llevan al 
individuo a coleccionar.  
La idea del presente análisis es la de indagar sobre el mundo del Coleccionismo 
y sobre las motivaciones y algo de la personalidad del coleccionista. Se trata de conocer 
un poco más al individuo que decide reunir, guardar y proteger una serie de objetos 
especiales o extraordinarios para él. Analizar un comportamiento humano y social desde 
un punto de vista antropológico. Se hablará del objeto en cuestión, y se pondrán algunos 
ejemplos de famosos coleccionistas a lo largo de la historia., y de Museos y espacios 
expositivos curiosos. 
ANTROPOLOGÍA CULTURAL 
Comencemos por definir cultura. Etimológicamente proviene del término latín 
Cultus, vocablo que a su vez deriva del término Colere que significa cuidado del campo 
                                                
1 KOTTAK, Conrad Phillip: Espejo para la Humanidad. Introducción a la Antropología Cultural. 
Madrid, 2003, p. 3.
204
I Congreso Internacional de Jóvenes Investigadores.                                         Fátima Rosado de Rueda 
Coleccionismo, Mecenazgo y Mercado artístico en España e Iberoamérica. 
o del ganado. Con el paso  	
  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     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. Y según la Real Academia Española se define como Conjunto de modos de 
vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, 
en una época, grupo social, etc. Es decir, que abarca numerosas parcelas de la vida 
cotidiana del hombre y se desarrolla en grupos sociales. 
La Cultura no se desarrolla individualmente, sino en grupos. Los hombres somos 
sociales por naturaleza, por ello compartimos estilos de vida y comportamientos 
comunes que se adquieren en la infancia. Es fundamental el aprendizaje en este período 
vital del ser humano; realmente es el momento en el que el hombre se sociabiliza, 
aprende el estilo de vida que le va a rodear inicialmente, es el momento en que 
aprenderá comportamientos cotidianos que le permitirá evolucionar y compartir 
experiencias con sus semejantes. De hecho, si no experimentase este periodo no llegaría 
a formar parte de un grupo social convencional. Lo que el ser humano aprende en la 
niñez es lo que le permite ser partícipe de la vida social comunitaria2.
Los objetos también son cultura. El uso de determinados objetos en situaciones 
concretas garantiza que formen parte del estilo de vida de un grupo de humanos que 
comparten una experiencia común, un comportamiento, una afición. Estos objetos 
llegan a conformar lo que conocemos como Patrimonio Cultural aunque éste es un 
concepto un tanto subjetivo y dinámico, como indica el IAPH, ya que no depende de los 
objetos en sí sino de los valores que la sociedad les atribuye en cada momento de la 
historia y en cada distinto lugar.  
ANTROPOLOGIA DEL ARTE 
Las artes plásticas forman parte de la cultura del ser humano desde época 
primitiva y por ello la Antropología también analizada su desarrollo y progreso a través 
del paso de los siglos.  
A finales del siglo XIX observamos un interés por parte del paradigma 
evolucionista por estudiar el hecho de acumular, comparar y clasificar todo tipo de 
elementos característicos de diferentes grupos humanos incluidos los artísticos con la 
finalidad de encontrar las similitudes y diferencias que darían cuenta de la unilateral 
evolución de la Cultura humana. Por otro lado, el particularismo de Franz Boas defendía 
                                                
2 KOTTAK, Conrad Phillip: en Espejo para la Humanidad. Introducción a la Antropología 
Cultural. Madrid, 2003, p. 21. 
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el desarrollo histórico particular de las diferentes culturas. Pensaba que diversos grupos 
sociales podían tomar distintas vías de desarrollo cultural. Para Boas ningún elemento 
cultural podía analizarse sin tener en cuenta la historia particular del grupo al que 
pertenecía. Ambas posturas llevarán al estudio y análisis del arte primitivo para 
comenzar con el estudio del Arte en el ámbito de la Antropología. De manera que la 
Antropología del Arte surge como interés por estudiar esas primeras manifestaciones 
artísticas de los grupos primitivos, que se mostraban habitualmente en las primeras 
Exposiciones Universales celebradas a partir de mediados del siglo XIX. 
Tras décadas de investigación, a mediados del siglo XX, la Antropología se 
centrará en la búsqueda de la base conceptual del Arte en cada sociedad y el sentido que 
tienen las obras artísticas para sus miembros. Según esta idea el Arte intenta ordenar el 
interno sensible que rodea al grupo, de manera que se profundizará en el sentido 
simbólico que tienen los objetos artísticos, qué transmiten, cuál es su relevancia en el 
grupo teniendo en cuenta su contexto de producción y consumo. 
¿A QUÉ LLAMAMOS PATRIMONIO CULTURAL? 
A menudo nos encontramos con distintas expresiones para referirnos al conjunto 
de bienes materiales e inmateriales considerados de valor por una comunidad. En 
ocasiones denominamos este conjunto como patrimonio histórico, patrimonio cultural o 
bienes culturales.  
Según la Convención del Patrimonio Mundial, el Patrimonio Mundial lo 
conforman aquellos bienes, tangibles e intangibles, con valor artístico, histórico, 
científico, etnológico y antropológico.  
Y como Patrimonio Artístico se entienden aquellas manifestaciones de arte con 
un valor cultural dentro de una comunidad, de manera que el patrimonio artístico es 
parte del Patrimonio Cultural3.
PATRIMONIALIZACION. PATRIMONIALIZAR Y GUARDAR 
La Patrimonialización consiste en declarar como Patrimonio un bien cultural o 
natural. Una vez reconocida esta categoría del bien, el ser humano, en ocasiones, ha 
desarrollado una acumulación de bienes que conlleva una protección y una acción 
                                                
3 MORALES, Alfredo J.: Patrimonio histórico-artístico. Madrid, 1996, p. 9.
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inherente, la de guardar. El hombre en su trayectoria vital ha considerado que
determinados bienes son merecedores de protección y evidentemente necesitan ser 
guardados (acumulados) y protegidos. 
Los antropólogos Maurice Godelier y Weiner observaron en sus investigaciones 
etnográficas que existían dos tipos de objetos4: los que se intercambiaban diariamente y 
aquellos que eran guardados, conservados. El motivo de guardarlos se debía a que eran 
considerados, en la sociedad a la que pertenecían, como únicos y singulares. Esos 
objetos poseían un valor trascendental para la comunidad a la que pertenecían. El hecho 
de guardar esos objetos conlleva una protección del mismo sobre el tiempo y el 
intercambio. De hecho, el objeto cambia su naturaleza de ordinaria a extraordinaria. 
El hecho de guardar es un proceso productivo nunca acabado5. Para conservar el 
objeto la acción de guardar debe ser continuamente renovada y actualizada, si no el 
objeto pasaría a circular nuevamente o desaparecería por la falta de conservación o por 
su destrucción final. Guardar es una característica inherente a un objeto guardado, que 
haya sido convertido en patrimonio por un grupo social. 
La acción de guardar un objeto especial o extraordinario, es decir 
Patrimonializar un bien de interés, para Wiener y Godelier, es un proceso que se ejecuta 
en tres pasos: singularización, valoración y preservación6.
Para conseguir la singularización de un objeto7, Kopytoff (1986) partía de la 
premisa de que existen dos tipos de objetos: los comunes u ordinarios y los singulares o 
extraordinarios. Entonces, el objeto que se guarda será el singular o extraordinario 
porque se le considera un objeto único que debe ser conservado y protegido. Y es 
singular debido a su historia particular, la suya, sus circunstancias; inicialmente este 
objeto sería uno común, pero por algún motivo se le consideró especial y perdurable. 
Para considerarlo como tal requiere un reconocimiento público, algo que lo matice 
como especial. 
La valoración8 es el paso en el que a ese objeto elegido se le concede un valor 
especial o extraordinario. Es importante considerar que este objeto especial tiene que 
sometérsele a cierta comparación para destacar unas cualidades sui generis y
                                                
4 DEL MÁRMOL, Camila, FRIGOLE Joan y NAROTZKY, Susana: Los lindes del patrimonio. Consumo 
de valores del pasado. Barcelona, 2010, p. 43.
5 DEL MÁRMOL, Camila, FRIGOLE Joan y NARTOZKY, Susana: Los lindesop. cit., p.44. 
6 DEL MÁRMOL, Camila, FRIGOLE Joan y NARTOZKY, Susana: Ibídem, p. 46-47.
7 DEL MÁRMOL, Cecilia, FRIGOLE, Joan y NAROTZKY, Susana: Íbid.,  p. 47.
8 DEL MÁRMOL, Cecilia, FRIGOLE, Joan y NAROTZKY, Susana: Íbid., p. 49.
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comparársele con otros objetos contemplados en la misma narrativa como se hace en 
Museos y Colecciones, y así destacar esos caracteres que hacen extraordinario el objeto.  
La preservación9 del objeto consiste en protegerlo del tiempo y de su uso inicial 
en muchos casos. Los objetos que son considerados mercancía pierden valor con el paso 
del tiempo; el objeto , sin embargo, el que ha sido singularizado gana valor 
precisamente con el mismo paso del tiempo.  
Existe un museo actual en Múnich que expone en sus salas elementos cotidianos 
que un día fueron fruto del nuevo diseño y la nueva funcionalidad y que hoy se 
muestran como objetos especiales y extraordinarios: Pinakothek der Moderne. Múnich. 
Y es que no debemos olvidar que objetos que anteriormente han tenido un uso 
funcional, en ocasiones se han convertido en singulares. El objeto moderno ha sido 
liberado de su función inicial y pasa a formar parte de esa acumulación, pasar a formar 
parte de un Coleccionismo contemporáneo. 
La Patrimonialización tal como la conocemos se da en sociedades capitalistas y 
no en sociedades de intercambio y consumo de supervivencia. El guardar 
sistemáticamente objetos declarados extraordinarios conlleva la acumulación de bienes 
que en ocasiones tendrán un valor histórico, otras artístico, etnográfico, como diseño 
industrial, y también un interés por único, inédito, extraño, raro y es que responden a un 
interés también de testimonio, recuerdo, nostalgia, evasión, es como si en ellos existiese 
una supervivencia del orden tradicional y simbólico. 
Aunque el discurso se ha centrado en la acumulación de objetos singulares para 
guardarlos y conservarlos y así llegar al tema del Coleccionismo más adelante, no 
podemos olvidar que espectáculos turísticos y rituales étnicos también son declarados 
Patrimonio Cultural. Y de paso recordar que en ellos se identifican objetos que 
inicialmente tuvieron un uso cotidiano, diario y que pasaron más tarde a formar parte 
del Patrimonio étnico de una sociedad, bien porque hayan desaparecido o por su falta de 
funcionalidad. Muchos de ellos los encontramos en Museos como el de Artes y 
Costumbres Populares de Sevilla.   
Dediquemos un espacio a lo que Jean Baudrillard llamó el Mito del Origen10
refiriéndose a aquellos objetos antiguos que despiertan tanto interés en las Colecciones. 
Y es que el objeto antiguo despierta un interés distinto al funcional, vive en y para el 
presente, tiene su razón de ser en la actualidad, mientras que el objeto mitológico ya 
                                                
9 DEL MÁRMOL, Cecilia, FRIGOLE, Joan y NAROTZKY, Susana: Íbid., p. 50. 
10 BAUDRILLARD, Jean: El sistema de los objetos.  México, 1969, p. 84.
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vivió su presente y ahora vive un tiempo consumado (se diría que ha pasado a mejor 
vida, pero no porque haya desparecido sino porque ha superado su tiempo, su función, 
su validez funcional para pasar a ser objeto de culto); ahora pasa a formar parte de un 
grupo selectivo, pasa a ser acumulado, y a adquirir un valor añadido que es el de la 
unicidad y singularidad.  
Baudrillard distingue dos aspectos en la mitología del objeto antiguo: la 
nostalgia de sus orígenes y la obsesión de la autenticidad. Bien es verdad, que en 
numerosas ocasiones demostrar y asegurarse de la autenticidad de un objeto antiguo 
conlleva una verdadera obsesión y se desvirtua la idea original de acumular para 
recordar un testimonio o un recuerdo11.
Para Baudrillard existe el fetichismo del objeto antiguo: todo objeto antiguo es 
bello simplemente porque ha sobrevivido y se convierte por ello en signo de una vida 
anterior12. La posesión del objeto único y raro es lo que atrae al coleccionista, es el fin 
ideal de la apropiación, acumulación13.
El objeto único obsesiona y da sentido al coleccionista que en ocasiones se 
obsesiona y busca desesperadamente ese objeto que le falta para completar una serie: 
ese objeto se volverá una obsesión, y se convertirá en único para el coleccionista porque 
es el último que le falta en esa serie, y no es un efecto de codicia sino de necesidad; y 
cuando aparezca ese objeto, el individuo pierde su sentido. Esa falta es un constante 
sufrimiento pero a la vez es la constante motivación para alcanzar el sueño perseguido. 
Sufrimiento a la par que motivación14.
En estos últimos párrafos nos hemos centrado únicamente en el hecho obsesivo 
y compulsivo de coleccionar como si se tratara de acumular y acumular, y no hemos 
reparado mucho en la naturaleza del objeto coleccionado. Coleccionar, escoger y reunir 
no es lo mismo que acumular15. Esos objetos tienen un interés artístico, histórico, 
etnográfico. La colección emerge hacia la cultura y esos objetos tienen proyectos de 
exhibición e incluso como fuente de ganancias.  
                                                
11 BAUDRILLARD, Jean: El sistema op .cit., p. 86.
12 BAUDRILLARD, Jean: Ibídem, p. 94. 
13 BAUDRILLARD, Jean.: Ibid., p. 103. 
14 BAUDRILLARD, Jean: Ibid., p. 105. 
15 BAUDRILLARD, Jean: Ibid., p. 118. 
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EL FENÓMENO DEL COLECCIONISMO 
El Coleccionismo es una actividad innata a la propia naturaleza del ser humano, 
aunque evidentemente hay niveles y niveles. Desde tiempo inmemorial el hombre ha 
coleccionado o acumulado objetos de interés16.
Existen más justificaciones psicoanalíticas pero realmente como demostró Lerner 
(1961) el coleccionismo puede tener una función concreta en cada individuo y satisfacer 
las necesidades del mismo en un momento concreto de su vida como las de apego, 
pertenencia a un grupo, autoestima, y en muchos casos y a partir del siglo XVIII y XIX 
como inversión económica con vistas al futuro; esto sobre todo se dará desde principios 
del siglo XX a nuestros días17.
El Coleccionismo ha sido poco estudiado desde el punto de vista económico y 
social, aunque contamos con algunas referencias a lo largo de la Historia: 
- Cicerón escribió que el Coleccionismo estaba recomendado para los altos cargos 
militares, exactamente el de conchas marinas porque servía para liberar la mente 
humana y era una acción más relajante que coleccionar obras de arte porque ésto 
último estresaba. Con las conchas marinas la mente se liberaba y el individuo se 
relajaba antes de iniciar una batalla. 
- Para Marx el Coleccionismo forma parte de la manera de vivir la Burguesía y se 
trata de una actividad nada positiva porque lleva a la mercantilización de la obra 
de arte. Llegó a establecer algunos arquetipos como fetiche, obsesivo, excéntrico 
(algún tópico sigue activo).
- Theodor  W Adorno perteneciente a la Escuela de Frankfurt considera el 
coleccionismo desde el mismo punto de vista que Marx. 
- Sigmund Freud lo analizó desde el enfoque del psicoanálisis. Él mismo era un 
gran coleccionista. Lo vincula a la etapa anal del niño. Ve en el coleccionista 
una personalidad con falta de cariño y que necesita ordenar el mundo que le 
rodea y este mundo va a ser su colección que tiene que ordenar.  
- Walter Benjamín perteneciente también a la Escuela de Frankfurt, filósofo y 
crítico de    
   !"# $ 	% &
'(iza la personalidad de su amigo que era coleccionista de arte 
                                                
16
)*+*,-,-. */ El coleccionista y su tesoro: la colección, en Actas del XX Congreso 
anual de AEDEM, vol. 1. Palma de Mallorca, 2007, p. 809.
17
)*+*,-,-.*/& op. cit., p. 811.
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contemporáneo y de arte erótico. Lo considera excéntrico y obsesivo, que 
contemplaba la vida como drama y tragedia, y encontraba el coleccionismo 
como vía de escape. 
- Vallejo Nájera escribió un tratado en el que consideraba el Coleccionismo como 
una patología sana para el ser humano porque fomenta el autoconocimiento y el 
del mundo que le rodea. 
- Destaquemos en esta 012&-	
,3(1969). 
MOTIVACIONES DEL COLECCIONISTA 
Resulta interesante encontrar las motivaciones del coleccionista, el porqué 
selecciona determinados objetos y qué pretende satisfacer o realizar al poner en práctica 
el coleccionismo. Se han estudiado y analizado motivaciones innatas del ser humano. 
En 1943 Abraham Maslow diseñó una jerarquía de las necesidades humanas, 
conocida como La Pirámide de Maslow en la que defendía que a medida que el ser 
humano satisfacía las necesidades más básicas, trataba de desarrollar necesidades y 
deseos más elevados. El orden de estas necesidades era el siguiente: en el primer nivel o 
inferior se encontraban las fisiológicas, seguidas (de forma ascendente) las de seguridad 
y protección, de aceptación social, de autoestima y de autorrealización18.
La tesis de que el coleccionismo responde a muy diversas necesidades es una 
constante. Pero no acaban de darse respuestas sobre la personalidad y los valores que 
llevan a un coleccionista a interesarse por un tipo de objetos concretos19.
Podríamos concretar algunas motivaciones individuales como: 
- Deseo de posesión, el no querer compartir una obra de arte concreta, por 
ejemplo. Se relaciona este comportamiento con los coleccionistas obsesivos. 
William Randolp Hearst  fue un magnate de comunicaciones en el que se inspiró 
,4 
   
  
  5 en 1941. 
Dicho magnate viajó por Europa y compró numerosas antigüedades, compró 
bastante en España. Al fallecer se comprobó que muchas de las cajas llevadas a 
                                                
18 PINILLOS COSTA, Isabel: Ibídem, p. 813. 
19 PINILLOS COSTA, Isabel: Ídem. 
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su mansión ni siquiera fueron abiertas. No las llegó a disfrutar como obras de 
arte, pero sí las poseyó. Deseo de posesión. 
- Coleccionar con la intención de realizar una actividad libre y culta que otorga 
prestigio social. La Burguesía de los siglos XIX y XX lo hacía como muestra de 
bienestar social; en un principio copiaba los gustos de la realeza y aristocracia, 
hasta que comenzó a desarrollar sus propios gustos y temáticas como por 
ejemplo la burguesía holandesa que en pintura se decantó por temas cotidianos y 
hogareños, desarrollando una temática costumbrista propia de ellos. 
Desde el punto de vista social, el coleccionista encontraba en el objeto 
coleccionado: 
- Valor de uso, carácter práctico del objeto que en el caso de tratarse de una obra 
de arte podría ser  función decorativa.  
- Valor de cambio es el valor económico de la obra de arte. Es producto de la 
moda y es una forma de inversión económica. 
- Valor de signo, expresa el poder y el prestigio del coleccionista, y sus gustos. 
- Valor de símbolo, alude a un interés único por parte del coleccionista y es el 
motivo sensitivo, lo que expresa el objeto o la obra de arte, lo que despierta en el 
individuo que ha decidido poseerlo. 
EL OBJETO DE COLECCIÓN 
El objeto supone para el individuo una representación simbólica  de necesidades 
y valores. Los objetos reflejan deseos o necesidades deseadas por el individuo; es una 
forma de calmar el espíritu y llenar un vacío existente o satisfecha una necesidad.  
Pero curiosamente no es suficiente un solo objeto, sino que se buscan más para 
crear una serie, en la que unos objetos remiten a otros de ese mismo grupo o serie. La 
búsqueda constante y progresiva de los objetos a coleccionar es otra de las 
características propias del coleccionista20.
Baudrillard opina que la satisfacción de coleccionar objetos en serie viene 
relacionado con que la posesión juega sobre la singularidad absoluta de cada objeto que 
                                                
20 PINILLOS COSTA, Isabel: Ibíd, p. 814.
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lo hace equivalente de un ser y, del individuo en cuestión y así la serie permite la 
sustitución indefinida y la continuidad del juego21.
También existe otra interpretación del hecho de que el ser humano coleccione 
serie de objetos, y está relacionado con el transcurrir del tiempo. La continuidad del 
coleccionismo, de acumular serie de objetos ayuda a dominar el tiempo; es como un 
ciclo o un juego en el que el individuo reúne serie de objetos, los clasifica, completa una 
serie y normalmente continua o comienza con otra. De esta forma elimina la angustia 
que le proporciona el transcurso del tiempo (que conduce al final de la existencia del ser 
humano). De manera que el coleccionista intenta dominar el tiempo y presenta una 
ofensiva ante la vulnerabilidad del hombre y su propia muerte22.
EL PROCESO DE COLECCIONAR 
El coleccionismo no consiste en la acumulación de objetos deseados y valorados sin 
más, sino que es un proceso ordenado y sistemático. Es una acción sumamente 
controlada. Según McInstoch,  y Schmeichel (2004) existen ocho fases en este proceso: 
: Decisión de comenzar una colección, Búsqueda de información sobre qué coleccionar, 
Elección de un objeto o de varios para empezar, diseño de un plan para la adquisición, 
búsqueda del objeto, adquisición, colocación y organización, clasificación.23
BREVÍSIMA HISTORIA DEL COLECCIONISMO Y LOS MUSEOS. 
Aunque el Museo, como espacio, tal como lo conocemos surge en el siglo XVIII, 
con anterioridad existían espacios donde se guardaban, acumulaban o exponían obras de 
3%
El coleccionismo en la Antigüedad está vinculado con la clase dirigente: poder real 
(monárquico), religioso y militar. Esta clase elitista va a crear unas características 
especiales: usa el coleccionismo como legitimación de poder, como propaganda. El 
poder está obligado a coleccionar de manera acumulativa, no es selectivo ni personal. Y 
¿qué espacios solían utilizarse?:
- Tumbas. Ajuares funerarios; eran lugares sagrados. 
                                                
21 PINILLOS COSTA, Isabel: Ibíd, p. 815. 
22 PINILLOS COSTA, Isabel: Ídem.
23 PINILLOS COSTA, Isabel: Ibídem, p. 816.
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- Templos. Tras victorias y conquistas se expoliaban los tesoros de los templos 
para presentarlos al dios del bando triunfador. 
- Palacios. Las colecciones contribuían a legitimar el poder. 
Los lugares de exposición de Grecia eran principalmente los Templos. Al peristilo 
se destinaba la escultura monumental. A la pronaos y naos, los objetos más valiosos 
desde el punto de vista material. Estos objetos eran exvotos ofrecidos al dios titular del 
templo. Thesaurus o tesoro: todo templo contaba con un edículo en el que guardaban los 
exvotos más valiosos. 
En época de Roma, existía ya un coleccionismo privado e individual. Y los lugares 
que se usaban para exponerlo eran: Villae, mensiones periurbanas que contaban con 
espléndidos jardines, templos, pórticos, termas, vías públicas, jardines, teatros. En la 
Edad Media, las colecciones se ubicaban en la iglesia y en la corte. 
El nacimiento del coleccionismo moderno, en Occidente,  viene a darse en los siglos 
XIV y XV. Ya no es acumulativo, sino selectivo y personal. De carácter privado e 
individual. Incluye objetos profanos, curiosos, novedosos y exóticos (gracias a la 
exploración  de nuevos territorios) 
En el Renacimiento surge la figura del Mecenas. Aparece el Guardarropa que más 
tarde se convertirá en Studiolo o Gabinete, también la Galería, y la Wunderkammer. 
Hasta mediados del siglo XVIII, tanto las colecciones como los espacios expositivos 
(lo que hoy denominamos museos) tenían un marcado carácter elitista y privado. La
Ilustración, la Revolución Francesa de 1789 y la expropiación por parte de la asamblea 
nacional francesa de los bienes de la realeza, nobleza y clérigos, todo ello, provocará un 
cambio en la concepción del espacio expositivo, su contenido y su regulación, 
mantenimiento y dirección. Los museos debían ser públicos y estar al servicio del 
pueblo.  
El Museo comenzó a ser público, pero el coleccionismo además de estatal 
evidentemente continuó también siendo privado y particular. De hecho, muchas
colecciones privadas con el paso del tiempo han llegado a ser donadas a instituciones 
públicas o privadas y en algunos casos han llegado a convertirse en Fundaciones.  
Tal es el caso del Museo Fundación Calouste Gulbenkian que se encuentra en 
Lisboa. Calouste Sarkis Gulbenkian fue un importante ingeniero, empresario y 
filántropo de origen armenio. Se formó en Inglaterra y jugó un importante papel en las 
negociaciones petrolíferas de principios del siglo XX en Irak.  Llegó a ser llamado el 
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Señor 5% porque se aseguró el derecho a percibir una participación accionarial del 5% 
de todo el volumen del negocio pactado. Comenzó a coleccionar desde muy joven 
(empezando con unas monedas a los 14 años) y llegó a constituir una colección extensa 
que finalmente donó a Portugal. Actualmente se encuentra en Lisboa el Museo y
Fundación. La colección está compuesta por unas seis mil piezas de arte antiguo y 
moderno, y mil de ellas se encuentran expuestas al público. Además de Museo es una 
Fundación dedicada al Arte. 
EL CASO DE LOS STUDIOLOS Y LAS WUNDERKAMMER 
En el Renacimiento cuando hablamos de coleccionista moderno hablamos de un  
personaje culto, intelectual, el humanista que domina el ámbito de las letras y de las 
armas. El coleccionista suele pertenecer a la elite social. Todo personaje público tiene 
obligación  de coleccionar. También existía ya la figura del mecenas que lo que 
coleccionaba era artistas, se apropiaba del genio creador y los tenía a su servicio. En 
principio tenía una función protectora (pero en ocasiones incluso los esclavizaba). 
El mecenas contaba con una pequeña habitación secreta llamada guardarropa, 
que podía encontrarse hasta debajo de la cama y guardaba los tesoros más valiosos de la 
colección. Con el tiempo esta habitación fue derivando en el Studiolo, un espacio de 
dimensiones muy reducidas (4 metros cuadrados aproximadamente), de carácter íntimo 
y privado, destinado a la reflexión y contemplación de la colección.  
Las paredes del Studiolo estaban cubiertas en su parte inferior de armarios con 
puertas de taracea para clasificar minuciosamente los objetos de la colección. Si la parte 
inferior estaba organizada, la superior era una galería de retratos de antepasados 
famosos. Uno de los Studiolos más conocidos es el de de Federico de Montefeltro de 
Urbino realizado en 1479 y que actualmente se conserva en el Museo Metropolitano de 
Nueva York (Fig. 1).  
En el Manierismo surge la Wunderkammer que venía a ser para el coleccionista 
como un microcosmos donde guarda lo más extraño que podía adquirir (Figs. 2 y 3). 
Todo queda perfectamente ordenado y catalogado aunque dé impresión de horror vacui.
¿Qué objetos extraños se van a guardar en un Wunderkammer? (Importancia del objeto 
coleccionado): 
- Antiquitas, piezas procedentes de la Antigüedad Clásica: monedas, medallas, 
camafeos. Se construían muebles especiales para ello. 
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- Curiositas. Objetos que procedían del mundo de la ciencia. Como relojes, 
autómatas, instrumentos musicales. 
- Raritas. Se les concedía mucha más relevancia que a los objetos anteriores. 
Objetos extraños de la naturaleza y artificiales como piezas de lapislázuli, de 
jade, piedras preciosas, de marfil, de cuernos de rinoceronte, huevos de avestruz, 
bezoar, avellanas, conchas marinas, coral rojo, lenguas de serpientes 





- Quiritas. Piezas con formas extrañas. No se valoraba tanto el carácter artístico 
sino más bien lo exótico y extraño. 
CONCLUSIONES 
Mediante la Antropología Cultural analizamos comportamientos del ser 
humanos vitales y básicos, sociales, ideológicos, políticos, artísticos. 
El objeto es cultura y el ser humano le ha ido dando diferentes usos a lo largo de 
la historia. Usos funcionales, decorativos, simbólicos. Y con el tiempo, una vez 
cubiertas sus necesidades básicas  ha sido capaz de darles a los objetos otra función que 
no sea la funcional que tuvo en un principio, o incluso a objetos de la naturaleza que por 
su escasez, material o singularidad han pasado a ser objeto de culto. El ser humano 
desde la Antigüedad ha coleccionado objetos muy diversos: algunos producidos por la 
propia naturaleza, otros producidos por él mismo pero que han adquirido un valor 
especial, y también los objetos artísticos. 
Se ha relacionado este comportamiento, en ocasiones, con cierto estado de 
necesidad afectiva o necesidad de ordenar un microcosmos que el individuo se inventa 
ante la falta de organización que encuentra en el mundo en el que vive. Aunque también 
hay quien lo ha visto como una forma de conocimiento personal y conocimiento del 
mundo que le rodea. También se encuentran en ocasiones comportamientos obsesivos 
en el coleccionista a la hora de conseguir un objeto o una serie de objetos.  
En la Antigüedad, se coleccionaba para legitimarse en el poder. Y más 
recientemente como forma de prestigio. Y sencillamente, en ocasiones, se coleccionan 
obras de arte como deleite personal. 
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Fig. 1. Studiolo de Federico de Montefeltro, 
1479, Museo Metropolitano de Nueva York.
Fig. 2. Wunderkammer de Francesco Calzolari, 
1521-1600, Verona.
Fig. 3. Wunderkammer de Ferrante 
Imperato, 1550-1631, Nápoles.
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